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¡CORAZÓN!

Hermoso título para un perió- 
tlico infantil. Corazón hay que dar 

las .personas y a las colectivida­
des. El corazón, o sean los bue­
nos sentimientos,  es la base de la 
felicidad. P o r  no tener corazón 
hay muchos  padres que descuidan 
a sus hijos,  y luego éstos desatien­
den a sus padres, cuando las fuer- 
zas de los padres ancianos nece­
sitan el .amparo filial; por no te­
ner corazón hay ricos que explo­
tan al pobre que contribuye a en­
riquecerlos, y luego éste se venga 
trabajando mal o causando daños 
a la riqueza; por no tener corazón 
los pueblos se acometen y se des­
trozan en guerras terribles, donde 
i  millones perecen hasta las cria- 
curas más inocentes y más ajenas 
a las contiendas.

La sociedad del siglo X X  vive 
impulsada por el prejuicio intelec- 
tualista del siglo X IX ,  el famoso 
siglo de las luces, q u a c o n  la cien­
cia creyó resolver todos los pro­
blemas y todas las dificultades de 
la vida. Y la ciencia,  buena cuan­
do buenos corazones usan de ella* 
está sirviendo para que los hom­
bres se dañen y se maten con m a­
yor facilidad. A esta época cientí­
fica y materialista,  en que la hu­

manidad se ha creado muchas 
comodidades,  pero que aun con 
ellas es infeliz, hay que openerle 
otros tiempos, donde el intelec- 
tualismo quede subordinado al 
sentimentalismo, y donde la cien- 
cia, siempre materialista, egoísta 
y utilitaria, quede armonizada con 
el arte, con la moral,  con el sen­
timiento religioso, y con los cora­
zones nobles que aspiran a reali­
zar el bien: el bien para los nues­
tros y para ios extraños, el bien 
para el amigo y para el enemigo, 
según exige la religión cristiana, 
y el bien, así mismo» para todos 
los seres de la creación, esto es 
para animales y plantas. P o r  aquí 
debe principiar [la educación del 
corazón, para elevar después el 
amor a toda clase de personas, 
sean amigas o enemigas, de nues­
tro pueblo, o del inmediato, o del 
lejano.. .

¡Corazón, tú solo puedes llevar 
I a felicidad i a-la s g en t e s !

A urcliano Abenza.

D irector de la Escuela Normal de 
Maestros de Alicante, poliglota, es de­
cir, poseedor de varios idiomas, /os 
cuales habla y domina m erced a su  
fuerza de voluntad y constante estudio. 
Viajero por Europa, ha reflejado en  sus 
obras y en  sus artículos—en provecho  
d e la Enseñanza y Escuela patrias— 
cuanto recogiera su espíritu observa* 
dor.

Recordamos al SLñor Abctiza en tra­
je  d e  esgrimista, como enamorado d el  
deporte; pero más q u e  las a r m a s —es­
pada, sable, flo rete-sa b e jugar la plu­
m a . Un artículo suyo (sobre la vacación 
escolar del jueves por la tarde, sobre 
las ventajas de la letra inclinada res - 
pécib á tei ver ti cal, efe.,) fu e  siem pre  
decisivo.

Leyenda del Cristo 
de la Luz

Aquella deliciosa mañana de 
primavera, sentí, más q^e nunca,  
un deseo irresistible de disfrutar­
la, de respirar con toda libertad el 
tibio y perfumado ambiente que 
la naturaleza nos regala y salí de 
paseo para deleitarme una vez 
más en las bellas perspectivas de 
mi Granada,  con su cielo azul, 
muy azul, sus cármenes siempre 
salpicados de flores, su campiña 
eternamente verde y coronada por 
la Nevada Sierra, que eleva m a­
jestuosamente sus crestas m á s  
blancas que el alabastro.

No es extraño que Ibn-Aljathib 
dijese de ella que *Dios la tendió 
como un tapiz sobre un llano que 
surcan los arroyos y los ríos y 
donde se amontonan las alearías 
y los jardines.»

r ;
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Dirigí mi pasos hacia el Albay- 
cín; es un extenso y antiguo ba­
rrio situado sobre una elevada 
colina; sus calles, empedradas y 
tortuosas,  son tan limpias y tan 
blancas que casi reverberan los 
rayos ilel sol: gigantesco halcón 
tallado por la Naturaleza para ad­
mirar los encantos de la que. en 
otros tiempos. Hté delicia de reyes 
orientales.

Andaba sin rumbo determina­
do. parándome a contemplar 
aquello que más me cautivaba, 
cu.nulo llegó a mis oídos el ar­
gentino son de una campana que 
volteaba alegrementey, contagián­
dome. su jubilo e mlil irá miólo cu 
mi espíritu. lle\orne hacia el sitio 
de tí onde p;: rp'a ol toque.

Kn lo ma> alto 
recorta rulo su sd 
pur ís imo Jet  cielo,  
ig’es;.». de aspecto  : 

d ed icad a  a r

C. c <*'■ ‘ i': t1,1*: I’ í i\ í -1'"

el Alhaycin.  
a en ci. a/ul 
levanta una 

cdlo \ agrá.
, 1 ,u Is , rc\ de 
.lia . \ a m e s  

uue an im -
¡’.oue a

o t^ e rv a r  o; 
L la m ó  !'.'

nter .or  de. tempío 
ater.ctón v.n antiguo 

••jí.dro pintñdo ó ’eo Kn una de 
esquinas escri ta la ex­

pl icación  del hecho v i e  represen'  
taba el l ienzo:  era. la ley enda del 
S a n t í s i m o  Cr is to de la Luz. que 
decía 2 f i :

< L u ego  aue  $e e-4vrer;T^?:d de  
e$ ;¿  ciudad de Granada, el h n -
pe S a r r a c e n o  h ~ b : ? n d o  cor:- 
s a g r a d o  e x : a  i g l e s i a  c  S a n  L u i s  
r e y  á e  F r a n c i a  y¡ s a c a n d o  ¡o*  ci- 

' m i e m o s - p a r a  h a c e r  la  ̂a c r i a r í a .  
en e l  c e n t r o  d e  ¡a : i e r r a  r e  o y ó  
zir.a v o z  q u e  d i j o : — * c a v a d  u en-  
c o n t r a r é : ^  la L u z  ■ c o n  c 'Ve- 
lo. en t i  s i l e n c i o  c e  la n o c h e  h a ­
l l a r o n  e s t a  S a n t í s i m a  i m a g e n  

un- :  a m p a r i i a  en c en d i d a ’ .. 
La pitCé/J 'ie los ¿rarfcdinos hizo 

r.o.nvir.^:: capil la en lis cual se 
c o - v e n t  v! mi lagroso cruci/jio.  
que i í r f r j  t i empo estuvo baio la 
t ierra.  i;u;:: ' :n.ado por aquella ¡ a m ­
para  q uve -na  m a n o  f e n o r o s a l e  
encendiera ,  y que un poder s o br e­
natura l  conservaba  en su a m o r o s o  
resplandor.

Perennemente arde una lumi­
naria de aceite delante del Señor 
de Ciel'/t y Tierra que tántas ¿ra- 

dispensa a $us criaturas...

Al regreso, desde el pretil de 
una plaza que semeja más bien 
un torreón, miré la ciudad, que 
aparecía descansando al pié de la 
esbelta Alhambra.  brilladora al 
beso del sol como un palacio en- 
cantado sobre la eterna esmeral­
da de sus bosques.. .

Conchita García. Lopct a. 
Granada.  25 J e  Marrzo 1930.

A 'ír t u o s q  q bella S i t a ,  g r a n a d i n a  
q u e ,  p o r  /<> e st u d io sa  tj a p r o v e c h a d a . 
h a c e  tu m o r  a s u  p u p a  (</. e. p. d . ) ,  
. '/(KVim d e  ' la e s t r o s  q u e  f u e ,  a u x i l i a ­
d o r  ij Ihism c o n s e j e r o  del  g r a n  Planjún  
\e,. (i h ): tj h o n o r ,  t a m b i é n ,  a s u  h er*  
m e.n o  u c i n u p a ñ e r o  n u e s t r o  I). ¡Ve/- 
c h o r

C o n ch ita  .es ^htcstra X aeionat .  p u e s  
-■ i\>;i e t e  iui d is  i in a - - h  a

t rmnl\ido e n  las íittitnas d e b a t id a s  o p o ­
s ic iones .

- t 'i 'r . j  ' i i 'n  r ; t v  d e  b u e n a s  volunta-  
e.es: ae l  t■ ' 11 ¿Ti> eer'!¡\,'(,.';<1 e.’ i faet^r 
d e  ¡i's n iñ o s . ' q u i e r a n  i i o : mr 'las a l ma s '  
b ue na s .

rrujijcr t’,1. .'iiM.’i íu.s mgr<'sits, ta 
■ti'\ida sci'ii m a i io r ,  ; ;  a  m á s  c r e c id o  n u ­
triere  iie ¡ecto! c i t e s  e . ice.n :i irá ei  b e n e ­
fic io

Le.s p e r s o n a s ,  c tir po r a e  ion e s ,  ,c i ce tilos.- 
d e  r e c r e o ,  c íe . o u c  iíe>'eOM s u b s c r i b i r  11 
a b o n a r  c u o t a s  t r im e s t r a l e s ,  p u e d e n  d i ­
r ig i r s e  a  u i  !\edi i c c i o n , P as c u a !  Alaria  
C u e n c a .  27.

En el s e m a n a r i o  i n d e p e n d i e n t e  « A l-  
m a n s a » .  d e  vida e f í m e r a  y d e  l a m e n t a ­
da .  se n t id a ,  d e s a p a r ic ió n ,  e n  « C a n t e  
J o n d o » .  r e r í ú :  /u.-' g r a c ia s  d e  su  talento  
t'. co o le ro  D. l .u is  D í a : .  Oficial d e  Te- 
¿eér jro .s  en esta Ciudad., a u e  f u e  su  
'cuná

H o y  o f r e n d a  e l  s ig u ie n t e  bello s o n e ­
to -  y  en  él  ¡as t e r n u r a s  y c a r iñ o s  d e  s u  
c b n a  — a 1 M a estro  sobio y b u e n o ,  d e  
c : : i e r .  tar. ¿¡ratos r e c u e r d o s  c o n t e n ' a  la 
C iu d a d  y iodos  v j s  dic ipulos .

ha^ta Játiba ~ donde todavía 
eje re e —¡a s m er ec i d as alabanzas!

tic sapiencia .  l\'rul.u! v

¡Cómo le he J e  o¡V;d.::' i 

abrió  o í  mi p u l i ó  l..r; ; : r  .'

¿Que nom bre  lo d.irc que mas  te e : ¡ . . J ; e .

.i tu modest ia  110 le eause o c r a w ?

¡S i cuando pienso en ti te l lamo: - p n d i V ' ,  

en p u b l i c ó l e  llamo siempre:  - s a b i r i » !

.Luís D íaz  O ot izá lc ; .

¡Oh, la televisión!

A ,£Í.on Francisco 
Jornet.

I^iiVOTAMJiNTK.

-A'.iyyí;: t*. •<
•r. i», i*r
v ' i , : r * . ík - / :  -¿,
ií*<: ’■ * jí.’ f j ’ y. i¿

v . t  <■ i j •e'.'. 't
Ú VA K j! . 1c

i t é, c '•••. • r' t t i: ’ ! j! i

(C u en to  futuristfi)

Pues, señor. . .
listo que os voy a contar  ocu 

rrió.. . .  es decir, suceder-i qui/:' 
dentro de unos años. . . .  si el pro 
greso camina tan apresurado co 
1110 ahora y si los Inunbes conti 
mian tan lernes en í'iars-.* de la' 
apariencias y en tu) med í ir bien 
las resoluciones que tornan, como 
en estos tiempos.

Lili no es una pcrrila, no. ami 
guiíos. iis un 1 s<'!HM'ita, gua[)isi 
ma el ¡a . modernísima e-lla. ¡Qm 
conste! .  Dueño, pues |.j!i se m a r ­
chó a Australia ¿Para que? Pan; 
dar celos a su Pocholo  ¿Pocholo,  
Pocholo , . . . ?  ¡Que no es :am|íoco 

■"jíerri) ni gato; señor, que es el no­
vio de Lili! ¡Lili y Pocholo!  ¡Oh,  
qué parejita tan linda iban a ha­
cer cuando se casaran! ¡Oh,  qué 
encanto de "pareja de dos»; si 
vierais!.

S e  marchó a Ocoanía.  sí. O c u ­
rrió un domingo el caso.  Y fue 
que Pocholo .  enardecido con un 
«chut ' (¡viva el castellano cast i­
zo!) que Lili había dado .d balón 
y que le había hecho perder tan­
to a él, exclamó, i rae utulo, en el 
paroxismo de la cortesía más 
»chic : — «¡Sargentón*! .  Y Lili se 
enfadó. Y se largó a Australia sin 
decir nada a nadie, robándole pre­
viamente a su papá el monoplano 
más pequeño que tenía.. .  y unos 
miles de pesetas-oro.

* **
Pocholo ,  a las pocas horas,  re­

cibió un radio que decía:
-♦'¡Idiota! Marché lejos de tu 

lado. ¿P ara  siempre? Te lo mere­
cías por bruto. Pero te perdono, 
bestia, con una condición. Te 
mandaré una foto mía por radio. 
Sí averiguas de donde te llega, te 
autorizo para venir a buscarme y
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'; prometo regresar contigo a Ma- 
,¡; id y entregarte mi blanca mano.  

Lili»
V Pocho]ín.  conmovido, sobre 

u do por los «cariñosos* califica- 
w os que le regalaba su futura, se 
puso de guardia permanente junto 
.¡i receptor de televisión en espera 
Jel retrato prometido.

(lintre paréntesis).  Los papás 
iie Lili ¡oh. el progreso! — no se 
preocuparon gran cosa de la alísen­
le. Tampoco,  bien es verda. se ha- 
hian preocupado antes muy mu­
flió de su educación. ¿X o era un 
-er razonable. indepen tiente, libre 
Je  hacer su santa voluntad? ¿ Y n o  
eran esns las teorías pedagógicas 
más en boga: la libertad absuluta 
de los niños para educarse ellos 
mismos como quieren y cuando 
vinieren? \ o  averiguaron a dónde 
se había ido: únicamente —¡los 
■nlereses s m los intereses!--die- 
•on parte a la policía aérea del ro­
bo de mi monoplano ¡Por si aca- 
'O' Y se pusieron a esperar los 
. icomecimientos!

¿Que os parece? ¡Liso es civili­
zación y paternidad consciente y 
progresiva. 110 la que se usaba 
cien años antes, allá por 19^0. en 
la reaccionaria hispana!

*

Pasó una hora y otra y otra. 
Transcurrieron hasta quince h o ­
ras despúes de la recepción del 
radio por Pocholo.  Y él. terco que 
terco, al lado del aparato ¡Para 
que luego cigrm que el amor no 
es constante!  ¡ ¡Quince horas ya de 
espera, en esos tiempos!!

Durante su guardia pasaron an ­
te su vista mil y mil fotografías 
que de todo el mundo venían ga­
lopando por los aires y que se re­
mitían novios a novios, padres a 
hijos,  hermanos a hermanos,  etc. 
Alguna que otra recogió en papel, 
creyendo a primera vibta que era 
de su amada y sufriendo decep­
ción. Oyó anuncios a montones 
y lecciones de inglés y música de 
«jazzband». Y mil ruidos inexpli­
cables...

¡Al fin! Sí; ella era. Oyó su voz, 
la voz de Lili, que gritaba, Dios 
sabe desde que país: — «¡Allá va! 
¿Te gusto? ¿Dónde estoy?* —y 
apareció su imagen.

Mas, ¡horror! Lucía sobre el 
antes fino labio superior, con su 
corazonci to en rojo, un bigote, 
un enorme bigote nrgro, de largas 
guías, de monstruosas guías.

Pocholo a poco se desmaya. 
¡Cómo! ¿Su Lili con bigote? ¿Y 
tan grande? ¿Y tan anacrónico,  
propio de un gendarme francés 
del siglo X X ?  ¿Y en tan pocas ho­
ras surgido?

A su suegra la podría sufrir con 
un bigote así A su mujer, no y no 
y mil veces no. Y por eso, Pocho-  
lo, apesadumbrado, sin meterse 
en más averiguaciones, rompió la 
fotografía que tanto había anhela­
do. no contestó a la pregunta de 
su novia, no fue a buscarla a Aus­
tralia .. y se caso al día siguiente 
con la rival de Lili en natación, 
con Loló. que no tenia bigote ... 
aunque tampoco tenía vergüenza.

Dasaron unos dias y se encon­
tró ron en la calle Lili v Pocholo.  
El hombre quedóse sorprendido 
al ver a su antigua novia sin bigo­
te, más bonita que nunca y del 
brazo de un guapo chico. Y. sin­
tiendo una envidia atroz y una ra­
bia más atroz todavía, trató de 
pasar de largo

— «¡Adiós, Pocholo!» —le gritó 
Lili. —¿Ya no me conoces? ¡Chi­
co! ¡Gracias por no haber ido a 
buscarme a Australia! Asi he po­
dido casarme con este buen mo­
zo, que vale cien veces más que 
tú! Te lo presentaré: el campeón 
de boxeo, peso grillo. Tom Mari­
né. Mi antiguo novio. Pocholo 
Idiotez.,.

COUAZON

Cuando Pocholo llego a casa, 
rabioso por haber perdido tonta­
mente a su Lili, «arreó* (¿no se 
dice así por los «niños-manza­
na»?) * arreó*, repito, una patada 
«brutal* «I aparato de radiovisión 
¡El picaro le había hecho la trave­
sura de interporlar dos imágenes 
que iban por las ondas al mismo 
tiempo, y así, sobre el bello y sin 
vello labio de Lili, había puesto el 
bigotazo de un antiguo presidente 
de la ftepública Francesa, Mon- 
sieur Poincaré, que, como curio­
sidad histórica, transmitía un sa­

bio historiador a una 
de Cieru ¡as I ír-.lór;< ¡r.'

M O R A L E J A S :

1 * ¡O jo  con la radio!
2 / ,\o os íieís de Jas aparú-ji las. 
3 / Notcngais  prisa par/M avíeos,  

e t c . , etc:, , e t c . 
j o só M u r í a  A z p c m  r u í i u .

•a^-So.,ülintih,u).dtibad<í,(:tt e¡  ,la r,
l iterario  ij del s en t ín iien l '•>, d e  r  .te >as 
co ilustre  (pr jre l  apellido *A.¿pt-ur> u 
tia> c r e e m o s  q u e  v a s c o n g a d o  '•.•■a/, <¡1 ¡r 
al m o m e n t o ,  >10 f u e r a  respon-útiti.  •' 
l ú e l a  <tferta g e n e r o s a  d- ■/ ia <</ 
sa . ¡a e fu s ió n  sin Uinitt-s <■’ " ¿r iñ a .
— ¿lis  un libro p a ra  ia íiihir .u- ,¡ ,!-■ 
« C o ra z ó n *  lo q u e  se f l c s i u ’-'

P u e s  a h í  t/a. es  d ec ir ,  a q u í  yuto <■! 
a ñ o  JU.U u rü\ Sei\t.la- , bella
m u e s t r a  -q :u ;  a ir e  e'i r •< . .■ i:/ 
p rosa  í, vers o ,  de! estilo d e  a .  i .  .¿'.o d<- 
los 211 escr i to res  castelh :  n o - . '. todo 
t ie m p o :  y ¡>t;iiu es t ri verdad .

Y otros iibril/js Uunr.i<'n r e  ■ • ,t\- 
« L e c io n e s  S u - i i a s ' .  . n :a
a res »  — todo1' tuui.-i . d o 1.

P e r o  f."i e :  q u e  ¡>u\o su a h :  -: ■ ■ :n d e  
f u e  ' -1  -'f’.s'-'.K ii;i riño. >. ■■ría
u i ü  a ca b a d a  p e r f e c c ió n  si . ; . 
q u e  esto e s c r ib e  no h u b i e r a  i,-:. :o  el  
librtj s u s  imjiericicis.

JJ jos a  ria A z p e u r r u i í a  ' ■ ,u r a  
y prostigio  del C.ue'rpo'efe Vn -' . 1'>>r c s  
de 1 .“ E nscr .( i ' :zu  e In sp ec to r  !•■ ’ cu  
la provincia  d e  Alava.

V’oit <eá a leer  el a n t e r io r  cuei  •>, .m\or 
q u e  es  m u y  g ra cio so ,  d e  m u;» . . ;  i\U-ri- 
ción  y d e  m u c h a  «m iga» (J u e  '.■■■. e x ­
p liq u e n .

F á b u l a s  de «ftíorazór. ■,

La aguja- el hilo 
y el dedal.

A Ifjs n if. 
vi. ton

--Oh- qué labor más perf'-- 
(dijo, con ac-nto  ufano, 
una aguja presumida 
que perfilaba un bordado; 
¡Qué exactitud en los pumos 
a este realce le voy dando!. 
¡Qué suavidad de contrastes 
entre Jos rojos y blancos 
y qué precisa la escala 
de los matices dorados!. . 
¡Qué armonía en el conjunto, 
qué primoroso acabado!...  
¿Quién me negará la ciencia 
y el arte con que trabajo?..,
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I CORAZON

El hilo, que iba en pos do ella, 
bastante malhumorado 
al escuchar los requiebros 
que a sí misma se fue echando 
la muy coquetuela aguja, 
perdido todo recato,  
así le responde:

— Amiga, 
si no estoy equivocado 
divagas y fantaseas 
que es un gusto. . . ;  ¿has olvidado 
que, detrás de tí, yo voy 
siguiendo tus mismos pasos 
y que toda esa hermosura 
no es obra de tus pinchazos,  
sino délas  tenues hebras 
que, en mil colores variados, 
r>obre el suave terciopelo 
lentamente voy dejando?. . .
Tú pasas .. pero yo quedo: 
sin duda no te has fijado.,.

*
* *

Calló el hilo, y el dedal 
(sobre el bastidor posado) 
m?tió bozn  en la disputa, 
gritándoles indignado:
- ¿ E s  que yo no valgo nada? 

¿Quién empuja, paso apaso, 
la aguja sobre el tejido 
para.que salga .el-.bordado?*. *
Me cabe a mí tanto mérito 
como  a vosotros.. ,  ¡pazguatos!

*-

— Es verdad (dijo el punzón, 
hasta entonces muy callado).
No hay duda que sois los tres 
dignos de ser. . .  alabados; 
mas,  decidme, compañeros:
¿oara  qu é  sirve la mano?...

M elchor García L o p era .  
7'4-30.

— Noticias —
Por  Real Orden han sid«j£*iom- 

brados Alcalde y Tenientes"ae Al­
calde de nuestra Ciudad l c & ^ b a -  
lleros y amigos-  socios prefecto- 
res los cinco de «C o ra z ó n *—don 
índalencio Sánchez Gandía,  don 
Adolfo Sánchez,  don Manuel 
Manzanera,  don Juan Martínez 
Caballero y don Andrés Sendra.

Cumpliendo un trámite proto­
colario,  una costumbre inviterada 
y un deber de atención, nuestro 
Director y Redactores D. Arturo 
Coloma y D. Melchor García,  co ­
mo Maestros Nacionales,  por sí

y en representación del otro c o m ­
pañero y compañeras,  estuvieron 
en el Ayuntamiento el Sábado,  
día 12, por la tarde, a visitar, sa­
ludar y felicitar al señor Alcalde, 
y en él a toda la Corporación,

Recibidos atenta y amablemen­
te por el señor Sánchez Gandía,  
los invitó a pasar al Salón de se­
siones, donde dapartíó amigable­
mente con los visitantes, ofrecién­
dose amelles y demás compañeros;  
oficial y particularmente.

Al encarecer nuestro Director 
y sus acompañantes que dispen­
sase el nuevo Ayuntamiento,  y su 
Presidente de un modo especial, 
atenciones y deferencias a la Es ­
cuela Nacional y a la niñez a l -  
manseña.  reparaciones a los loca­
les, etc., prometió el señor Alcalde 
hacerlo así en aquella amplitud 
que consientan los medios econó­
micos y disponibilidades del Pre ­
supuesto municipal,  quedando en 
que sé enterará de una petición 
formulada por medio de instancia, 
relativa a dotar de jerseis para la 
gimnasia a todos los alumnos y 
alumnas de las Escuelas N ac io ­
nales y otra con respeto a «Cora­
zón».

Despidiéronse los visitantes 
reiterando sus manifestaciones y 
sus deseos.

Que el acierto presida la actua­
ción del señor Alcalde y la de to­
dos los munícipes.

*-

m  R A S G O .

Lo ha sido, altruista y magnífi­
co,  el de la gentil y bella escritora 
barcelonesa Srta.  D .a Aurora S á n ­
chez Cerdán que, por conducto de 
su buen amigo en Almansa don 
Florentino Villena, ha enviado a 
^Corazón* un precioso cuento,  y 
a su frente, prendido a la ¡primera 
cuartilla con unalfilerpequeñito y 
coquetón, un billete d e  veinticin­
co pesetas.

¡Es un original medio de ¿/us­
urar los trabajos!

Que la suerte sonría a nuestra 
favorecedora; que Dios la colme 
de venturas, como se lo desearán 
niñas y niños y se lo desea ♦ Cora­
zón».

*
* *

TOMASICO.
Todavía recordamos ;> ¡kk 

veinteicinco años!  — ai n¡:Yo aque 
delgadillo y apocado, que «se chu­
paba el dedo * —el índice déla  m a ­
no de re ch a-  .sentado como estaba 
en su sitio, en el extremo del ban 
con diestro, paralelo a la mesa de 
Profesor,  extremo que c-iia junto 
a la ventana que daba sobre h 
puerta de la calle.

*■■■■ T a m íl ic o  se hizo Sucerdote 
Licenciado en Sagrada Teología > 
gran predicador Ahora es don 
Tomá s Gal indo Romero y aa pre 
dicado un novenario al Santísimc 
Crito en «Justinianas>. iglesia >' 
Albacete.

Carta que tenemos a la vusía 
dice asi:

«No os podéis figurar el públi­
co que ha ido a oírle y lo mucho 
que ha gustado. Tiene un estilo 
asi, a lo Vázquez C a m a r a s a .»

P o r  nuestra cuenta añadimos 
que ya «no se chupa el dedo»; que 
quienes se chupan los s jv o s  res­
pectivos son los que van a oirle.

¡Vaya, vaya con T om csico f
*

•* *
Para  ir aten d i en d ^  jr> f a  <r ;;i - . 

mente la salida de original en car­
tera, omit imos la «Nota d e  la 
q u in cen a * y otras varias cosillas-

*
•X X

ATENCIÓN.
La tuvo con nuestro Direct or— 

y por consiguiente con el periódi­
co la «Sociedad Protectora  del 
Colegio de Nuestra Señora de B e ­
lén», invitálole a la bendición de 
un nuevo local destinado a tal 
Colegio.

Asistió el invitado y se felicitó 
grandemente de presenciar el acto 
y de oir los bellos discursitos que 
pronunciaron D. Eloy Villena — 
Sr .  Cura of iciante— y D. Manuel 
Manzanera,  que, co mo segundo 
Teiyente de Alcalde, llevó la re­
presentación de la Presidencia,  
juntamente con el Concejal  y ter­
cer Teniente D. Juan Martínez 
Caballero.

El local .«sala de c lases» ,mena­
je,  etc. ,  parecieron muy bien dis­
puestos a nuestro Director,  quien 
agradece la atención y felicita 
a D.  Atnonio Oliver Valiente, 
Maestro encargado del referida 
Colegio.
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